
No Fueron Sustraídos los Restos de 
Colón de la Catedral de La Habana

L    4¿r
Documentos Históricos Aportados por el Dr. Rabión García Gar- 

ganta Prueban que es Incierto Fuese Violentada la Urna 
que Contenía los Despojos del Almirante

~  El nicho de Colón fué abierto a 
¿Dónde están, en definitiva, los! las nueve de la mañana del día -b  

restos de Cristóbal Colón, el Al- ^  septiembre de 1898. Entre las 
mirante voluntarioso que. puso en aut0ridades presentes se hallaban 
comunicación a dos mundos me- obispo de la Diócesis, el Se- 
diante unas endebles carabelas’ cíetar¡0 de Gracia, Justicia y Go- 
movida, más que por las velas, por bernación, el Gobernador Civil, el 
el genio? Nadie lo sabe a ciencia Quemador Militar, el Dean de la 
fija, nadie conoce ciertamente el c atedral, y el doctor Ramón Gar- 
destino final de aquellas cenizas gantai asi como otros funcionarios 
del más grande de todos los nave- cíviles, religiosos y militares, 
gantes y el más loco de todos los ge procedió por dos obreros 3 

poetas. Parece como si la inquie- quitar la lápida labrada con el 
tud de su espíritu haya sido ca- busto de Colón, que cubría la pared 
paz de remover y alterar hasta dej nicho; al abrirse la lápida, apa- 
la paz del último sueño. reció una caja de cedro que ten-

Pero lo que si parece evidente, dria como Una vara de largo y 
según las pruebas que aporta el planos rectos, formando en .a 
doctor Ramón García Garganta, par ê superior un arco a toda su 
es que carece de veracidad la 1 j0ngitud. No tenía cerradura, es- 
iTordÁn nfnnala.da. de oue los res- , ando adherida la tapa por seis

tornillos, los cuales hallábanse 
completamente oxidados.

Al quedar desprendida la tapa 
-de la caja de cedro, vióse la urna 
cineraria, que era de plomo y te
nía un baño de oro, maltratado 
por el tiempo. Junto a ella apare
cieron unos rollos de papel, que se
rían las actas de los diferentes 
traslados de las cenizas, así como 
unas medallas o cruces, en núme
ro de cinco y una llave. El__arca 
medía treinta centímetros de lar
go por veinte de ancho. El Obis-

versión propalada de que los res 
tos depositados en la Catedral de 
La Habana hasta 1898 hubiesen 
sido sustraídos. del^te2 J2lsJiafea«e- 
ro • mediante procedimientos ^vio
lentos

Recientemente una revista cuba
na se hizo eco de tal posibilidad, 
aduciendo que la urna de cedro que 
contenía los supuestos restos de 
Colón mostraba señales visibles de 
haber sido violentada, según pu
do comprobarse en un examen en 
que intervinieron varios historia
dores, periodistas y representati- ^  ^  ______  __
vos; de los Caballeros de Colón. p0  introdujo la mano en la caja. 

Sin embargo, los documentos tomando el hueso mayor que allí 
que posee el doctor García Gar-, contenía, el cual era, según opi- 
ganta, nieto del médico Ramón n¡^n facuitativa, parte de una ti- 
Garganta que presenció la ex- Wa Además, halláronse otros muy 
tracción de los restos de referen- - eqUeños y gran cantidad de ce-
cia en el año de 1898, para ser ^ za_   "
trasladados a España, indican que ^oda es(.a ceremonia hubo de
los huesos que aparecieron enton- leyantarse un acta por el doctor 
ces en la urna eran los mismos .Arlt0 ni0  Govín, Secretario de Gra- 
cohsignados en el acta levantada c¡a  ̂ justicia y Gobernación, como 

1Q9Q avnontn lo nérdida de  a * Ty^íoc tt.i rinr.u-en 1823, excepto la pérdida de 
! una Constitución que se había uni- 
1 do a los despojos.

Traslado a España 
En el año de 1898, al cesar la 

dominación española en América, 
el gobierno de Madrid dispuso que 

. los restos de Colón fueran trasla
dados a la Catedral de Sevilla. El 

; ministerio de Ultramar ordenó al 
'•último Capitán General que nos 
gobernara, señor Jiménez Caste-

notario mayor dé Indias. El docu 
mentó fué enviado a España, , eftn- 
jüntamente con Jos restos y el mo
numento. En «ñero de 1899, los 
restos de Colón eran depositados 
en la Catedral de Sevilla, en me
dio de gran indiferencia pública, 
según consignaba el periódico La 
Discusión, de La Habana. 

Testimonia del Doctor 
Ramón Garganta

gobernara, señor Jim énez, E 1  doctor Ramón Garganta, tes-
llanos, que procediera a trasladar ^  como hemos referido de la ex- 
a España el sepulcro y los restos humación y traslado de los restos, 
que se encontraban inhumados en expuso en carta que dirigió al Dr. 
el altar mayor de la Catedral de j orge l 6 R0y, todos los datos que 
La Habana. 1 obraban en su poder, sobrP esta

debatida cuestión histórica. Por su 
interés; reproducimos el escrito:



V

I

'En los últimos días del mes de 
diciembre de 1877, hallándome de 
paso en dicha. Capital, fui honrado 
por el señor Cónsul español en ella 
v por el señor López Prieto, comisio
nado del Gobierno de Madrid para 
averiguar e informar sobre el con
tenido de una urna descubierta a 

! hacer una excavación en la Catearai 
de aquella Ciudad, para rogarme que 
les acompañara al efectuar oficial
mente el reconocimiento y clasifica
ción de los huesos y demas objetos 
encerrados en aquélla, porque esti
maban que mi presencia a tal acto 
tenia mucha importancia por ser 
médico español. Excuso decir que no 
solo accedí gustoso a la petición 
sino que la agradecí.

■’Al hacer el-hallazgo, que mucha 
gente fundadamente creyó haber sido 
preparado por el señor Arzobispo, 
Monseñor Cokta y por el Rdo. Padre 
Bellini. se procedió por estos seño
res a inventariar los huesos y de
más objetos que dentro de acuella 
estaban, anunciando pomposamente 
“ Urbi et Orbe” , ser los verdaderos 
restos mortales del G r a n  Almirante.

"El Rdo. Padre Bellini, tema un 
colegio de primera y segunda ense
ñanza, al parecer bastante bien mon
tado y los Gobiernos Civil y Ecle 
siástico acordaron dejar en d«Pos' to 
la urna en dicho colegio, bajo la cus
todia del mencionado Padre Be1] 1™;

"El señor López llevaba ya a c u 
nas semanas gestionando en el Mi
nisterio de Relaciones Exteriores, en 
las oficinas del Ayuntamiento y en 
las del Arzobispado para que s>e . 
mostrasen los que las A^toridade^ 
Dominicanas secundando al P. 
kia, pretendían hacer pasar por los 
restos de Cristóbal Colón. Pero siem
pre con fútiles pretextos se iba di
firiendo el acto de la solemne aper
tura del baulito que contenía aque 
nos pues al hacer el, a 
preparado hallazgo, 
campanas al vuelo, se dirigieron en
tusiastas comunicaciones por la cu
ria Eclesiástica a las diferentes Au
toridades de aquella Capital, reunién
dose por fin, todas éstas con el Ilm<̂ . 
señor Arzobispo y acordaron deposi
tar tan preciado tesoro, en un bau
lito de cartón, de esos que común
mente se venden en las peleterías, 
al que adornaron con profusión de 
cintas de varios colores, que cerra
ron con tres candados lacrándolo y 
sellándolo además por el frente y 
costados las tres llaves de los cau 
dales, fueron entregadas una, al 
limo, señor Arzobispo, otra al Exmo 
señor Ministro de Relaciones Exte
riores, y otra al señor Alcalde de 
la Ciudad."Cansado el señor López de tantas 
idas y venidas y de las muchas e 
injustificadas dilaciones, comunicó a 
aquellas autoridades algunos días 
antes de la llegada del único vapor 
que mensualmente visitaba aquella 
Capital de paso para La Habana, que 
si para la salida de dicho vapor no 
se había abierto el baulito, daría por 
terminada su misión embarcándose 
en él, y que al llegar a La Habana 
haría minuciosa y detallada I” 1" ción 
de todo lo ocurrido al Exmo. señor 
Gobernador y Capitán General, re
presentante del Gobierno español. 
Entonces se repartieron invitaciones 
a. todos los Ministros y Cónsules ex
tranjeros existentes en la Isla sena- 
lando las doce del día de la misma 
fecha en que tocaba el vapor de la. 
Compañía de Herrera, que si m*l 
no recuerdo era el Manuela, con di
rección a La Habana.

“ Minutos antes de la hora señala
da, estábamos el señor López Prie
to, el señor Cónsul español y . el que 
suscribe, en el colegiq del Rdo. _F. 
Bellini, recibiendo . éste acompaña
do de sus alumnos vestidos con ele
gante y nuevo uniforme azul galo
neado de oro y dos bonitas banderas 
una nacional y otra distintiva del co
legio. Con bastante puntualidad fue
ron llegando los Representantes de 
Naciones . extranjeras con sus visto
sos uniformes casi todos. Sono la 
una de la tarde y empezaron a dar 
muestras de impaciencia algunos de 
los invitados; al poco rato se presen
tó Monseñor Cochia aparentando es
tar muy agitado, diciendo que aca
baba de tener seria discúsipn con el 
señor Presidente de la República por 
que el señor Ministro de Relaciones 
se había marchado a una finca que 
poseía fuera de la Ciudad. Alguno? 
de los señores Cónsules en unión del 
señor Lópéz, fueron a la Presidencia 
y rogaron al Presidente señor Baez 
entregase la llave y nombrase ac
cidentalmente Ministro de Relaciones 
Exteriores a otro de los Ministros, 
para que el acto tuviese valor legal. 
Después de muchas vacilaciones y 
de discutir largo rato lograron con
vencerle y accedió a suŝ  deseos.

"Al llegar esta comisión al cole
gio junto con el nuevo Ministro de 
Relaciones Exteriores se trajo el 
baulito, al centra del aula precedido 
de las dos citadas banderas y ento
nando un coro los alumnos dirigidos 
por el P. Bellini: después de esto, en 
medio de gran expectación se iba a 
proceder a la apertura del citado 
baúl, pero entonces se noto que no 
había llegado el Representante del 
Ayuntamiento, que se dijo que esta- 
ba en sesión, discutiendo si debía o 
no concurrir al acto. Discutido am
pliamente este particular con el se
ñor Ministro de Relaciones Exteri 
res se acordó que c o m o  delegado del 
señor Presidente de la República, 
denara al señor Alcalde que mme- ¡ 
diatamente trajera o mandara la 
llave, contestando éste que acataba 
la orden recibida, pero que n oera po-, 
sible cumplirla porque el señor Sin 
dico poseedor de ella, se había au
sentado al campo así que termino 
la sesión y que por consiguiente, 
cuando regresara le comunicaría a 
orden; a esto eran las cuatro de la 
tarde, hora de salida del vapor, al 
que tanto el señor López como mi 
familia tuvimos que subir estando 
va en marcha.“ Excuso decir los pocos favorables 
comentarios respecto a la formali
dad de las autoridades dominicanas 
que allí se hicieron por los repre
sentantes extranjeros; muchos lo to
maron como una burla y ta" t0, el 
ñor Ministro de Relaciones Extranje
ras como el señor Arzobispo tuvieron 
que oír algunas pesadeces.

“ En cuanto al señor López Prieto 
el señor Cónsul español y yo, consi
deramos el hecho como una burda 
farsa, para que oficialmente no pu
diera descubrirse la otra indigna 
llevada a cabo al hacer la excava
ción en el sitio donde se recogieron 
tales restos humanos y demas ad
minículos encerrados en la urna.



- -Entre las cosas que decían haber 

^ C°se°¿n m a n ia tó  .1 ' X r  L5pez,quien además encontraba i n c o n g r u e n .

t e  c i e r t a  i n s c r i p c i ó n ,  q u e  a p a r e c í a ,  
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Falsedad de te  Versión
Todos estos documentos y ante

cedentes históricos 
mostrar, según el doct ° rotalmen- 
García Garganta, que_es totalmen 
te incierta la versión de haber 
sido sustraídos los despojos 
Almirante de la Catedral haban -  
ra aunque no afirma ni tiene da
tos para ello que las ceniza;s de
positadas en nuestro templo prm 
cipa! desde 1796 a 
pondieran realmente a las del Des 

¡ cubridor de América.


